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Fig. 1 -— Torr<'óii //liííco del pulucio; 
1) Lu{/<iy del litillazgo (h-l vaso bicónico 
dv vf¡-á>}iica fjns « muun. 2 | Sihiücuhi 
de la arcilla moUiuruda y requc-nadv. 
3) Situación dv! muro ibpríco Ü cicló-
peo. 4) Alíirií medieval t'oií don e.th'ue-
f((ras de época di-versa. 

Precedentes 

Después de largo t iempo de gestación, han 
sido iniciadas en nov iembre de 19ó8 las obras 
de pav imentac ión de la plaza de los Apóstoles, 
cont igua al po r ta l de la Seo decorado ant igua­
mente con las estatuas de los doce Apóstoles. 

Parte de la mencionada plaza fue ant igua­
mente cementer io dependiente de la Catedra l . 

En 1527 fueron derr ibadas unas casas que 
fo rmaban manzana desde e! recodo super ior del 
Colegio de las Escuelas Pías hasta cerca del Pala­
cio Episcopal para cons t ru i r en su lugar la cis­
terna cont igua a la Catedral y amp l ia r la plaza 
y el cementer io. Las inhumaciones tuv ieron lu­
gar en ese cementer io hasta el año 1829, en que 
se hab i l i t ó el cementer io común para toda la 
c iudad. 

Ese carácter de t ier ra sagrada preservó al 
lugar de los efectos de la desamort izac ión de 
Mendizábal y el Cabi ldo Catedral ha conservado 
hasta hoy el dom in io d i rec to , si bien la servi­
d u m b r e del uso púb l i co hace poco menos que 
inú t i l aquella nuda fDropiedad. 

La zona más or ienta l de la plaza, p róx ima el 
Palacio Episcopal , f o rmaba ant iguamente una 
rampa que por el por ta l cont iguo daba acceso a 
o t r o cementer io super ior , entre el ábside de la 
Catedral y el Palacio Episcopal. En 1527 la ram­
pa fue rebajada al nivel de la puerta de los 
Apóstoles y se const ruyó la escalera que inicia 
la calle de San Cr is tóbal ¡un to al Palacio Episco­
pal , cuya ornamentac ión de pi lastras rematadas 
con esferas es obra poster ior . 

Quizás por la poca p ro fund idad de los ci­
mientos del Palacio se dejó una parte sin reba­
jar, quedando una especie de terraza más ele­
vada. En la par te rebajada y en la terraza men­
cionada apenas se ver i f icaron inhumaciones, por 
lo que ahora podrá dest inarse a aparcamiento de 
vehículos, sin que este dest ino desdiga del ca­
rácter sagrado del lugar. En cambio la par te 
central de la plaza conservará el aspecto de ce­
menter io respetando las losas bien conservadas 
con sus blasones y sus inscr ipciones, que dan 
un carácter recoleto y evocador a la ampl ia 
plaza. 
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F\g. 2 — l'íi.s-fj h'cóiiico de fí'Tthn^.ca yÚK a wano 

Descubrimientos 

Las obras realizadas en el sector indicado 
han p roporc ionado algunos descubr imientos ar­
queológicos de interés que vamos a reseñar. 

1 ) Cerca del por ta l de acceso al Palacio Epis­
copal en una capa negruzca, si tuada a unos dos 
metros de p ro fund idad sobre la t ier ra arcillosa 
del fondo v i rgen, se hallaron unos f ragmentos de 
cerámica gr is, que recompuestos han proporc io ­
nado un vaso b icónico de t ipo ibér ico hecho 5 
mano, sin duda anter ior a nuestra era. 

2 ) Una moldura de arcilla secada por un 
lado y quemada por el o t r o const i tuye el f rag­
mento de un fogón de uso domést ico igualmente 
autóc tono y de acusado p r i m i t i v i s m o . 

3) Ya por debajo de los c imientos del pa­
lacio ha aparecido también un l ienzo de m u r o , 
transversal al palacio, de est ructura ciclópea que 
se pro longaba hacía poniente, si bien sólo dos 
bloques de piedra acusaban tal con t inuac ión . 
Unos tres bloques sobrepuestos acusaban clara­
mente el indicado muro hasta un met ro y medio 
de p ro fund idad ba jo los c imientos. 

4 ) En las inmediaciones de este m u r o se 
han hallado f ragmentos de cerámica sigi lata, que 
no han p e r m i t i d o recomponer ninguna pieza. 
Igualmente han aparecido f ragmentos de cerá­
mica gris hecha a mano de t ipo muy rud imen­
tar io y defectuoso. 

5 ) Tocando e los c imientos del m i smo pa­
lacio se hallaron también unos f ragmentos de 
tégula y de ánfora que por su t ipo p r i m i t i v o y 
por la b landura de la arcilla mal cocida revelan 
una fabr icac ión autóctona p r i m i t i v a . 

ó) Hacia el cent ro de la terraza apareció 
una pared de sillares perpendicu lar al palacio 
episcopal con escasos c imientos, en la cual se 
habían incorporado dos sillares de arenisca pro-
v-redentes sin duda de un m u r o anter ior de la 
época romana. La pared era de es t ruc tu ra me­
dieval pero acusaba dos épocas d is t in tas en su 
ut i l izac ión y no estaba ligada al m u r o del pala­
cio; así que o era poster ior al c i tado palacio o 
fue cortada para la construcc ión de éste. Las 
piedras de arenisca han sido incorporadas a las 
obras de refuerzo del c im ien to del palacio, como 
tes t imon io del lugar donde se hallaba la pared 
indicada. 

7) F inalmente en el ángulo Noreste de la 
plaza entre la Catedral y la escalera que conduce 
al ábside han aparecido unas filas de piedra are­
nisca que f o r m e n dos gradas de unos diez metros 
de long i tud . Una tercera grada se insinúa a cercén 
del mu ro de la capilla cont igua. 

Se ha de jado al descubier to esta es t ruc tura 
por su interés excepcional . 

Descripción 

Actua lmente la Plaza afecta f o rma casi rec­
tangular y mide unos 24 metros de N. a S. y 35 
de E. a O. L im i ta al N. con la iglesia Catedra l ; al 
E. con el palacio episcopal ; al S. con la ant igua 
Casa del Arcediano mayor , hoy Casa M i randa , 
mediante la tampa de la Subida de la Catedral y 
al O. con la casa núm. 9 y con el Colegio de las 
Escuelas Pías, mediante la misma calle. La pavi­
mentación proyectada ofrece un aspecto bastante 
s imét r ico , pues consta de tres sectores de apro­
ximadas d imensiones: A or iente un aparcamiento 
cont iguo al palacio episcopal ; en el centro un 
paso de losas cuadradas desde la escal inata de 
acceso hasta el por ta l de los Apóstoles y una 
fafa a cada lado, donde se si túan las losas sepul­
crales, todo ello a nivel in fer io r a los sectores 
extremos con dos gradas de comunicac ión, y 
f ina lmente a poniente la cisterna ya pavimentada 
anter io rmente hacia el año 1948 con losas simé­
tr icas y con el brocal entonces renovado. 

Fifí'- 3. — Lugar de!, haiktzyu del i^tr^i/ 

fiicóvico 
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Fi>;- 4. — Áfprcto dr! muro de eatrncttira 

ciclópea 

La const rucc ión de esa ampl ia plaza fue un 
regalo que hizo el Cabi ldo catedra l ic io , entonces 
económicamente fuer te y dado a la real ización 
de obras suntuosas en el per íodo de paz in te r io r 
de que d i s f ru tó España en el siglo X V I . 

La conf igurac ión del lugar antes de la f o rma­
c ión de la Plaza era aprox imadamente como 
sigue; por el Nor te l im i taba con la Catedra l , que 
si bien se hallaba en const rucc ión todavía, tenia 
ya levantadas las capillas laterales y la base del 
por ta l de los Apóstoles, fa l tando sólo el campa­
nar io , cuyo cuerpo in fe r io r data de comienzos 
del siglo X V I I . Por ei Este había el palacio epis­
copal hasta el por ta l de ent rada, a p a r t i r de cuyo 
lugar fue in ic iado por el ob ispo Margar i t 11 
(1534-1554) , Al Sur existía el palacio del Arce­
d iano Mayor que revela su ant igüedad en los 
ventanales románicos y gót icos, si bien el por ta l 
y el escudo que campea en su espléndida fachada 
datan del año 1Ó50 en que era arcediano D. Ber­
nardo de Cardona. 

La casa situada al Suroeste era la carnicería 
del Cabi ldo y el edi f ic io del Colegio de las Escue­
las Pías albergaba la ins t i tuc ión llamada «Pia Al-
moina de Pa, de la Seu». Los dos ú l t imos edi f i ­

cios están separados ent re sí po r una plazoleta 
por donde antes pasaba de O. a E, una calle que 
comunicaba las calles de la Forsa y de San Cris­
tóba l . Al S. de esta calle había las dos casas men­
cionadas que ocupaban el espacio de la cisterna 
y el cent ro de la plaza. Entre las casas y el pala­
cio episcopal quedaba un paso que se cerraba 
con una reja de h ier ro para proteger el ce­
menter io . 

El palacio episcopal consta de tres cuerpos: 
el más p róx imo a la Catedral data del t iempo del 
obispo Peratallada (1160-1187) , si bien ha reci­
b ido re formas poster iores; el cuerpo centra l data 
de ú l t imos del siglo X I I I o p r inc ip ios del X IV de­
b ido quizás al obispo Bernardo de V i lamar í 
(1292*1312) ; aunque los balcones se deben ai 
obispo Casador (1584 -1597 ) ; el tercero es de 
mediados del siglo X V I . 

El cuerpo más ant iguo, de est ructura básica­
mente románica, consta a su vez de tres piezas 
d is t in tas. La más p róx ima a la Catedral afecta 
la fo rma de una capilla con una nave rectangular 
y un ábside semic i rcu lar y tiene tres plantas: la 
baja contuvo una capilla dedicada a los santos 
evangelistas. Tiene bóveda o j iva l con una clave 
donde se representa a San Gui l lermo de Y o r k y 
o t ra con la representación de San Gui l le rmo de 
No rw i ch , cuya const rucc ión a t r i bu imos al obispo 
Gui l lermo de Cabanellas (1227-1245) . 

El p r imer piso con tuvo una capilla dedicada a 
Santa María cuya const rucc ión se debe al m i smo 
obispo Cabanellas. El segundo piso con tuvo una 
capilla dedicada a San Salvador, const ru ida en 
t i empo del obispo Peratallada y decorada con 
p in turas murales en el ábside. 

La segunda pieza t iene el paso cub ie r to hacia 
San Cr is tóbal en la p lanta ba ja ; un vest íbulo 
para la capilla de Santa María en el p r imer p iso, 
con bóveda de oj ivas y una clave central que re­
presenta a Santa María y con escudo de Caba­
nellas en una de las ménsulas laterales. En la ter­
cera planta había o t ro vest íbulo. Ambos serían 
unas sacristías para guardar los ornamentos y 
para revestirse los sacerdotes. 

La tercera pieza contenía en el p r imer piso 
una galería de est ructura románica todavía insi-

F iy . 5, •— Rccipio'fc de ccriiiiñca ¡jyiif a mano 
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Fi¿!,, ('. — Fray nimios tlt- <\iif<>¡(\ yo'nain 

nuada en el m u r o que da al pat io in ter io r y ser­
vía de comunicac ión con el resto del palacio. A 
la planta pr inc ipa l se subía desde el in ter ior de 
la Catedral y, después de la const rucc ión del 
cuerpo central o to r re gót ica, se ascendía a ésta 
por una escalera adosada al edi f ic io, de la cual 
hay huellas visibles en el pat io . 

Elena; la casa de Gaufredo Poleno podía estar en 
el cuerpo central del palacio y la sinagoga de los 
judíos debía hallarse en la plaza de los Apóstoles, 
En el año 994 un arcediano l lamado Gu i tardo 
donó a la Catedral unas casas nuevas ,que Guí-
tardo había heredado de su tío mat:erno Loba-
ton , y a f ron taban a or iente con la calle que va a 
Gironel la; a mediodía con la plaza y calle que la 
rodea; a poniente en unas casas del d iácono 
Gol t redo y del sacerdote Gu i f redo ; al norte con 
la residencia episcopal , que ya constaba de coci­
na, despensa, d o r m i t o r i o y a t r io . Dado que la 
casa del obispo fuera bastante extensa pudo te­
ner aquellas casas a med io día; las de Gauf redo, 
de Gu i ta rdo , de Gol t redo y de Gui f redo. 

La razón por la que el ob ispo G o t m s r cons­
t ruyó su p r i m i t i v o palacio fue que habiendo de­
caído la vida comuni l :ar ia iniciada en 882 por el 
ob ispo Teotar io , el ob ispo necesitaba una casa 
para su residencia, independiente de los canóni­
gos. También estos op ta ron por separarse de la 
comun idad v iv iendo en casas par t icu lares. 

Luego en el año 1019 el ob ispo Pedro Rotger 
restableció la vida canónica o comun i t a r i a ; pero 
el ob ispo Gui l lermo de Peratallada con los arce­
dianos y canónigos de su t iempo re inc id ieron en 
la dispersión de aquella comun idad monaster ia l , 
que nunca más se ha vuel to a reanudar. 

Conjeturas 

Datos más remotos 

Acerca de la conf igurac ión del lugar antes del 
obispo Peratallada, sabemos que en el año 988 el 
ob ispo G o t m a r I I I c o m p r ó al conde Borrel l una 
ampl ia casa que af rontaba al Nor te con la Cate­
dra l y al or iente con la mural la antigua ya muy 
de r ru i da ; al Sur, con una casa de reciente cons­
t rucc ión de Gaufredo Poleno y a poniente con la 
sinagoga de los judíos. 

La a f ron tac ión nor te con la Catedral se ver i­
fica exactamente, suponiendo que la casa del 
conde Borrel l coincidía con la capilla de Santa 

Actua lmente resulta d¡f/c¡l expl icar la situa­
ción del palacio respecto de la mural la. Las mu­
rallas ibero-romanas que conocemos en Gerona 
f o r m a n un t r iángu lo con vért ice en la Tor re Gi ­
ronella y con base en la calle de las Ballesterías. 
El lado sur bordea la calle de Alemanes, se d i r i ge 
a la to r re de la calle Escolapia para te rm ina r en 
el ex t remo Sur de la calle de la Forsa. El lado 
Nor te par te del ex t remo Nor te de la calle de las 
Ballesterías, asciende por la subida de San Félix 
hacia Sobreportas y bordeando el rec in to cate­
d ra l i c io llega al por ta l de San Cr is tóba l y te rm ina 
cerca de la Tor re Gironel la. Respecto de este t ra­
zado es impos ib le que una casa situada cerca del 
palacio episcopal l indante al nor te con la Seo 

Fiíi-. 1.— F'vügweaioíi 
dr (f'-jiihi ¡I ccrá-
nbicti fomamift. 

32 



.^¡Uui^.. 

Fig. H. •— .lYnfV, midicvftl con ífoblc entriictnrn 

af rontara a or iente con la mural la. Y sin embar­
go la t rad ic ión atestiguada en los documentos 
del siglo X y conservada hasta el siglo XVI I I en 
que la recogió de nuevo el e rud i t o arch ivero de 
la Seo D. Sulpic io Pont ich, l lamaba muralla ant i ­
gua al m u r o vis ible ba jo los c imientos del palacio 
episcopal y en el por ta l que da comienzo a la 
calle de San Cr is tóba l . 

D. Joaquín Pls Cargol , tan conocedor de ios 
ínf imos detalles de la h is tor ia local, indica que el 
p r i m i t i v o trazado del m u r o ibér ico era un t r ián­

gulo con vért ice en la tor re Gironella y con base 
en la linea que va de la plaza de Santo Domingo 
a la plaza de los Apóstoles, pe r íme t ro que ya en 
el siglo IV antes de J.C. fue ampl iado hasta la 
calle de las Ballesterías {Anales del I, Est. Gerun-
denses, vo l , I I } . Si la mural la antigua citada en el 
año 988 fuera esa línea que por occidente cerra­
ba el p r i m i t i v o pob lado ibér ico del siglo V antes 
de nuestra era, todo quedaría expl icado, ya que 
una casa situada en la actual plaza de los após­
toles tendría al nor te la Seo y a or iente la mu­
ralla antigua como consta de la la casa del conde 
Borrel l . 

No obstante se nos hace muy d i f íc i l imaginar 
que en el siglo déc imo l lamaran mural la vie¡a a 
la de este sector en oposición a la mural la roma­
na que terminaba en la calle de Ballesterías, que 
era ya bastante vieja en aquellas calendas. Por 
ello en nuestros «Apuntes histór icos sobre el pala­
cio episcopal» insinuamos la suposición de que la 
ant igua mural la ibero-romana a la a l tura de la 
to r re de Car lomagno fo rmaba una esquina o ba­
luarte y seguía hacía el Sur hasta la m i t ad de la 
fachada del palacio episcopal y de allí torcía for ­
mando un r incón hacia la Tor re Gironel la. En ese 
supuesto una casa situada en el recodo de !a 
mural la estaría también fuera de la mural la y 
l indaría con ésta al or iente , tomado con cierta 
ap rox imac ión . 

El mu ro cic lópeo descubier to ahora ba jo la 
fachada del palacio perpendicular a ésta, podría 
ser un resto de la muralla romana, que habría 
cerrado el recinto fo r t i f i cado desde la plaza de 
los Apóstoles hasta la Tor re Gironel la. 

Contra esa hipótesis puede aducirse el hecho 
de que la mural la comprend ida ent re el Claustro 
y el po r ta l de San Cr is tóba l t iene est ructuras que 
ofrecen el aspecto de aparejo romano y que en 

FÍK'ura. í). — Tiiplt-
<fi-"iiu (le piVfÍj-íi 

Uf-fI/inca (ic apa­
rejo roiitaiio 
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SUS c imientos también se han bailado restos de 
piezas romanas como tégulas^ molduras y sillares 
de arenisca. 

El hallazgo de al farería ibérica y romana en 
la plaza de los apóstoles así como ot ros hallazgos 
anter iores realizados en la plaza deis Lledoners 
y el mu ro de est ructura ibérica revelan una gran 
densidad de v ida en este sector antes que el cr is­
t ian ismo dedicara al cu l to d iv ino este paraje in­
teresante de Gerona. 

Esperamos que algún d/a nuevas catas permi ­
tan desci f rar la incógni ta que presentan todavía 
los restos descubiertos. 

¿Ruinas de un templo romano? 

Un tes t imon io interesante de const rucc ión ro­
mana con el conocido aparei'o de piedra arenisca 
es el que aparece en f o r m a de gradas en el án­
gulo noreste de (a plaza. A p r imera vista se d i r ía 
que son gradas de un templo romano encajadas 
en un podio sobre el cual se hubiera elevado el 
pronaos o pó r t i co del templo dotado de co lum­
nas o próstilo, 

Podría con f i rmar esa ubicación del p r inc ipa l 
templo romano gerundense el hecho de que den­

t ro m ismo de la capilla cont igua se conservó el 
pedestal con inscr ipc ión romana del siglo I, que 
por su peso no podía proceder de un s i t io lejano. 
Está dedicada a Luc io P lo t io Asprenate, que era 
f lamen o sacerdote; en el c laustro se conserva 
un fuste de co lumna arenisca de notable d iáme­
t ro y en las salas capi tu lares hay un capitel ha­
llado recientemente, que acusan igual proceden­
c ia ; otros f ragmentos con ovas y decoración ro­
mana son restos de un edi f ic io púb l ico impor tan­
te si tuado cerca de la Catedra l . 

Con esas not ic ias lanzai7ios las con je turas 
apuntadas esperando que otras personas más 
doctas estudien detal ladamente los hallasgos rea­
l izados, que están a d isposic ión de los estudio­
sos, y emi tan sus pareceres^ del contraste de los 
cuales b ro te la luz y se puedan f o r m u l a r conclu­
siones más def in i t ivas. 

Fel ic i tamos al Excmo. Ayun tam ien to de Ge­
rona por la pav imentac ión de esta plaza, que 
está devolv iendo al lugar su antigua prestancia, 
acrecentando todavía con el enlosado y empe­
drado de la noble piedra de Gerona la majestuo­
sa belleza del t íp ico lugar. 

Fig . 11. — Fuste de co/umiía 

Tomavü ¡I capitel fragnmitados 
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